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La Doctrina de la Salvación 

“Un llamado sincero a la fe y al arrepentimiento” 


Romanos 10: 1-13
Wayne J. Edwards, pastor

A mediados de los 80, el Dr. Francis Schaeffer dijo que la iglesia evangélica en Occidente había
cedido al pecado de la "acomodación".

En su libro, "El Dios que está allí", Schaeffer dijo que la última fortaleza contra la creciente
oleada de secularismo de la sociedad era una iglesia que confesaba a Cristo.

Sin embargo, dijo Schaeffer, en lugar de seguir siendo un faro doctrinalmente sólido para
aquellos que buscaban un Salvador, la iglesia evangélica había relajado sus puntos de vista
teológicos para integrarse con la sociedad y convertirse en amiga de los pecadores.

Ahora, 35 años después, tenemos que admitir que Schaeffer tenía razón, porque el problema de
las iglesias doctrinalmente deficientes es evidente.
Nuestro entendimiento de la doctrina de la salvación no solo es vital para nuestro trabajo y
nuestro testimonio en esta vida, sino que también es esencial para nuestra seguridad de la vida
eterna.

Pero según los estudios más recientes, la mayoría de las personas que asisten a la iglesia hoy
en día no tienen un entendimiento profundo de la doctrina de la salvación y, por lo tanto, no
tienen la seguridad de su salvación eterna.
En vista de dónde nos encontramos en el calendario profético de Dios, esto debería ser motivo
de gran preocupación.
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En ninguna parte es esto más evidente que en las presentaciones falsas del evangelio que se han
utilizado durante el último medio siglo.

¿Cómo pasamos de "Debes nacer de nuevo" a "simplemente ora y pide a Jesús que entre en tu
corazón?"

¿Cómo pasamos de "Arrepentíos, porque el Reino de Dios se ha acercado" a "Dios tiene un plan
maravilloso para tu vida?"

¿Cómo pasamos de, “Si alguno viene en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, todos
los días, y sígame”, a “No tienes que cambiar tu vida; simplemente confía en Jesús como tu
Salvador y conviértete en uno de sus seguidores ".

En nombre del “crecimiento de la iglesia”, la iglesia ha permitido que sus métodos, así como su
moralidad, dicten nuestro concepto de Dios y, por lo tanto, nuestro concepto de la vida cristiana.
Sin embargo, la salvación no es una transacción o decisión mental, sino una transformación total
de nuestras vidas.

Definición de gracia barata

“La predicación del perdón sin necesidad de arrepentimiento, el
bautismo sin disciplina de la iglesia, la comunión sin confesión, la

gracia sin la cruz y la gracia sin Jesucristo”

Dietrich Bonhoeffer: El costo del discipulado

1. El espejismo de la justicia propia - Romanos 10: 1-3

ve rse 2 - “Ellos tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia.”

La nación de Israel rechazó a Jesucristo como el Mesías debido a:

Ignorancia espiritual -

Aunque habían visto más evidencia del poder de Dios que cualquier otro pueblo en la
tierra, ignoraban el plan eterno de Dios para la redención del hombre.
Aunque parecían más religiosos que cualquier otro pueblo de la tierra, no tenían una
visión saludable de la santidad absoluta de Dios.

Habían reducido tanto su concepto de Dios que pensaban que ya habían alcanzado la
igualdad con Dios mediante su actividad religiosa.

Si el hombre pudiera lograr la aceptación de Dios por cualquier otro medio, la muerte
de Jesús no habría sido necesaria y Dios sería un mentiroso.

Incredulidad voluntaria -

Dios había elegido a la nación de Israel como el canal a través del cual vendría el
Salvador.
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Sin embargo, a pesar de que Jesús cumplió todos los tipos y profecías del Antiguo
Testamento, los judíos lo rechazaron porque no vino en el camino o para el propósito
que habían esperado.

Querían que un Mesías fuera un Rey conquistador que derrocaría al gobierno romano
y restauraría a Israel a su antigua gloria, pero Jesús vino como un siervo sufriente para
dar su vida en rescate por sus pecados.
Israel perdió su relación con Dios porque no admitió sus pecados y no necesitaba un
Salvador.

Jesús les dijo que no lo volverían a ver hasta que clamaran con angustia por Él, y eso
no sucederá hasta la mitad de la tribulación cuando el Anticristo profana el Templo y el
velo de la incredulidad se quita de sus ojos.
Verán a Aquel a quien traspasaron, y según Romanos 11:26 , los judíos que vivan en
ese día serán salvos.

Si el favor de Dios no nos lleva al arrepentimiento, Dios usará cualquier medio
necesario para ponernos de rodillas.

2. La provisión de la justicia de Dios - Romanos 10: 4-8 -
Versículo 4 - “Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a
todo aquel que cree”.
   En Deuteronomio 30: 11-14 , Moisés dijo que nadie tenía que escudriñar los cielos para encontrar
un camino hacia Dios, o buscar entre las ruinas de los muertos para tratar de devolver a Cristo a la
vida.

En el versículo 8, Pablo dijo que tal conocimiento estaba en su boca y en su corazón porque era
la “palabra” que él les había predicado.
No era la "palabra de hombre", sino la "Palabra de Dios".

Fue el Verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros, es decir, la encarnación de Cristo.

Fue la Palabra la que fue vivificada y pronto regresará en gloria, es decir, la resurrección de
Jesucristo.
Negar la encarnación de Jesús y Su resurrección es negar la justicia que Dios ha provisto para
nuestra salvación y, por lo tanto, negar el evangelio, que es el único pecado imperdonable.

3. Las condiciones de la justicia salvadora - Romanos 10: 9-
10 - “Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos,
serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, y con
la boca se confiesa para salvación ”.
Pablo enumeró las dos condiciones del corazón de un hombre que indican su deseo de ser salvo.

Cree en su "corazón" que Jesús resucitó de entre los muertos.
Confiesa con su “boca” que Jesús es Aquel a quien Dios le dio toda autoridad y poder en el cielo
y en la tierra, lo que significa que Él es el Señor.
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En el mismo instante en que aceptamos la muerte de Jesucristo como pago por nuestros
pecados y entregamos nuestras vidas a Su Señoría:

Estamos HECHOS para ser santos y sin mancha ante Dios, es decir, obtenemos lo
que no merecemos.

Somos SALVADOS de la ira de Dios y de una eternidad en el infierno, es decir, no
obtenemos lo que merecemos.

La salvación tiene que ver con lo que no recibimos y lo que no llegamos a ser.
La justicia tiene que ver con lo que recibimos y en lo que nos convertimos.

En Romanos 10:13 , el apóstol Pablo dijo: "Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será
salvo".

Es cierto que la fe salvadora es la expresión de un corazón que está convencido de la verdad de
que Jesucristo es el Señor.
Sin embargo, decir que “creemos” sin poner ninguna acción en nuestras palabras no es fe
verdadera, salvadora.

La verdadera fe salvadora se evidencia por nuestro arrepentimiento de todo pecado conocido y
nuestra entrega al señorío de Cristo.

“Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres,
enseñándonos que, negando la impiedad y las concupiscencias mundanas, debemos vivir
sobria, justa y piadosamente en esta era presente”. Tito 2: 11-12
La verdadera salvación que Dios obra no dejará de producir el fruto de la justicia, el
arrepentimiento, la obediencia, la santificación y, pronto, ¡la glorificación!

¿Estás realmente salvo?
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